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EN ESTA HABANA NUESTRA 
Una. Carta que Acabo de 
Recibir y que no Titubeo 
en Reproducir Aquí. 

Mi admirado Don Gual; 
En una de sus últimas e intere-

santísimas crónicas, al tratar us-
ted del sensible -fallecimento de 
Giovanni Nicolini, veo que le atri-
buye a este insigne escultor la 
ejecucición de "El Angel Rebel-
de" del Capito-
lio. 

No hay tal; es-
to es un gazapi-
to de usted que 
debe cogerle en 
gracia y desqui-
te de los frecuen-
tes gazapos que 
usted, con su no-
ria erudición, le 
coge a menudo al más avisado es-
critor. 

La escultura a que usted se re-
fiere es obra de Salvatore Bueni, 
un escultor italiano desconocido 
por estas latitudes, que la tituló 
"Ribelle. _Eterne" y no "El Angel 
Rebelde'' cómo erróneamente se le 
llama, quizás por tratarse de una 
figura alada. 

Con destino a los Estados Uni-
dos, llegó un buen día dicha escul-
tura a los muelles de La Habana, 
donde quedó en depósito hasta 
tanto se cubrieron ciertos requisi-
tos aduanales. Pero como el tiem-
po pasaba, la Aduana acabó por 

anunciar el remate de la obra pa-
ra cobrarse los derechos de esta-
día. 

Advertido de ello el doctor1 

Orestes Ferrara, a la sazón Presi-' 
dente de la Cámara, mandó a du-
brir el importe del remate, con el 
interés de adquirir la susodicha 
escultura para donarla al Cuerpo 
Colégislador que presidía. 

La esci-tura se hallaba empla-
zada en el patio de la vieja Cá-
mara de Representantes, cuyo 
edificio ocupa en la actualidad el 
Ministerio de Educación. Al ser 
trasladada esta bella obra de arte 
al Capitolio, por disposición del 
doctor Rafael Guas Inclán, Pre-
sidente entonces de la Cámara, 
sufrió la curiosa transformación 
de que al "Ribelle Eterno" que re-
presenta, se le suprimiera la pu-
dibunda hoja de parra superpues-
ta que cubría gu sexo . . . Su exhi-
bición ahora al natural, es una 
de las cosas que más llama la 
atención, de los turistas que visi-
tan el Capitolio. 

Esa es la historia del mal1 lla-
mado "Angel Rebelde" que dió 
pie a la nota de usted en su rr.uy 
leída e interesante sección de EL 
MUNDO. 

Sin asunto para más, y con ex-
cusas por la extensión de esta car-
ta aclaratoria, le saluda y se ofre-
ce a usted, muy atento amigo y 
s. s. 

Octvaio Valdés Rodríguez. 
Nota de Don Gual: Muy agra-

decido por esa información. 


